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La decisión del Pleno del Ayuntamien-

to de solicitar a la Junta de Andalucía 

la paralización de las obras de rehabi-

litación de las Atarazanas hasta que 

se debata la pertinencia del proyecto 

diseñado por el arquitecto Guillermo 

Vázquez Consuegra no hará siquiera 

meditar a la Consejería de Cultura. Los 

trabajos seguirán adelante. Caixabank 

ha aportado diez millones de euros 

para esta polémica remodelación. Y la 

Junta aprovechará esa financiación 

sin atender al debate que se ha susci-

tado y que, de hecho, provocó que to-

dos los partidos del Ayuntamiento, sal-

vo el PSOE, votaran a favor de solici-

tar la paralización de las obras. 

El nuevo espacio de diálogo con 

América diseñado por Vázquez Con-

suegra es considerado irreversible para 

la conservación del monumento por 

arquitectos tan prestigiosos como Fer-

nando Mendoza o José García-Tapial. 

Esta confrontación provocó que el au-

tor tuviera que explicar su iniciativa a 

los partidos municipales, que un día 

después de esta cita acordaron pedir 

su paralización. Sin embargo, la Jun-

ta no atenderá esta petición. Y el go-

bierno municipal, tampoco. El PSOE 

tiene la rotunda determinación de con-

tinuar adelante digan lo que digan las 

demás fuerzas políticas. Lo demues-

tra el hecho de que el mismo día en 

que el Pleno municipal aprobó la mo-

ción conjunta del PP y Ciudadanos 

para pedir el bloqueo del proyecto, con 

el apoyo de Participa Sevilla e IU, la 

Gerencia de Urbanismo hizo caso omi-

so a esta situación y tramitó la licen-

cia de obras. La medida es legal por-

que el proyecto cuenta con todos los 

permisos en regla, incluido el informe 

favorable de la Comisión de Patrimo-

nio. Pero la coincidencia de la fecha es 

llamativa, ya que pone en evidencia la 

firme decisión del PSOE de llegar has-

ta el final hasta el punto de que no se 

esperó a que pasara la discusión para 

aprobar la licencia de obras, sino que 

lo hizo el mismo 29 de enero.  

Concretamente, el Servicio muni-

cipal de Licencias y Disciplina Urba-

nística propuso «conceder, salvo el de-

recho de propiedad y sin perjuicio del 

de terceros, la licencia que a continua-

ción se relaciona». Este detalle se acla-

ra en el siguiente punto: «Obras de 

acondicionamiento y restauración del 

edificio existente para su adecuación 

al uso dotacional» de las Atarazanas. 

La licencia se otorga aclarando que «el 

espacio destinado en parte de la plan-

ta alta a futuro uso de restauración 

queda en el presente proyecto sin uso 

definido y sin perjuicio de que poste-

riormente, una vez se obtenga la cali-

ficación ambiental correspondiente, 

el mismo se autorice». El resto de los 

trabajos tienen permiso. 

Por lo tanto, la rehabilitación ya está 

en marcha y no habrá freno. La pro-

puesta de Vázquez Consuegra de lle-

var a cabo una gran plaza central en 

el edificio, astillero del siglo XIII man-

dado construir por Alfonso X, y un res-

taurante en la zona alta, al que se ac-

cederá por una escalera mecánica. Allí 

organizará Caixabank una exposición 

sobre las relaciones de Sevilla con Amé-

rica y se ofrecerá una programación 

estable que tendrá que financiar la 

Consejería de Cultura junto con la Fun-

dación Cajasol, según el convenio de 

cesión del inmueble que realizó la Jun-

ta a la entidad bancaria. 

E
s cierto que las Reales Ataraza-

nas de Sevilla han sido objeto de 

numerosas modificaciones, agre-

siones y abandonos en el pasado. 

Las Reales Atarazanas cristianas son 

iniciadas por el Rey Alfonso X el Sabio 

en 1252. A raíz de su construcción, Se-

villa se convirtió en la base de la nacien-

te Marina de Castilla. Esta Marina fue 

protagonista de la serie de extraordi-

narios acontecimientos que más tarde 

hicieron de Sevilla, la ciudad más im-

portante del mundo.  La Real Ataraza-

na de Sevilla fue la primera sede de la 

Casa de Contratación de Indias, esta-

blecida en 1503 en Sevilla, por Isabel I 

de Castilla, para fomentar y regular el 

comercio y la navegación con el Nuevo 

Mundo. Con ello la ciudad inició un pe-

ríodo de esplendor que tuvo su reflejo 

en los ámbitos de las artes, la econo-

mía, las ciencias y las tecno-

logías, para cuyo dinamis-

mo fue imprescindible el co-

nocimiento científico y la 

innovación de los cosmógra-

fos y pilotos mayores de la 

Casa de Contratación, entre 

los que se encontró, en 1508, 

Américo Vespucio y más tar-

de Alonso de Santa Cruz, An-

drés García de Céspedes y 

Rodrigo Zamorano. Con la 

pérdida de su función origi-

nal, que hacía mantener su 

cota sólo un metro por enci-

ma de la del río, y al conver-

tirse el Arenal en un espacio 

portuario defendido median-

te la elevación de su cota, es-

tas naves quedaron por de-

bajo de ella, inundándose 

con frecuencia, lo que llevó a una serie 

de recrecidos de hasta 5 metros, la ma-

yor parte de ellos en el siglo XVI. El pri-

mer asentamiento de las dependencias 

artilleras en las Atarazanas data de 1587, 

en tiempos de Felipe II.  

En 1641 se destruyen cinco naves 

para la construcción del Hospital de la 

Caridad y su iglesia. En 1782-1783, la im-

portancia que adquiere la Maestranza 

de Artillería de Sevilla conlleva una nue-

va operación arquitectónica que con-

figura el edificio y su emblemática fa-

chada tal como hoy se ve.  La última in-

tervención, de mucho mayor impacto, 

fue la construcción, en 1945, del edifi-

cio de la Delegación de Hacienda. Po-

demos decir que en esta fecha termi-

nan las modificaciones y agresiones a 

las Reales Atarazanas. 

Desde 1986 a 1988, la Consejería de 

Cultura de la Junta de Andalucía encar-

ga un estudio al arquitecto Antonio Ba-

rrionuevo con vistas a su adquisición. 

En esta época el relleno se encontraba 

un metro por encima del arranque de 

los arcos. El edificio es desalojado por 

la autoridad militar en 1993. En el pe-

ríodo 1993-1995 se realizan las obras de 

la primera fase de rehabilitación, con-

solidándose las bóvedas de las naves 2 

y 4 del cuerpo de muralla. Se rebajó la 

cota del relleno 1 metro hasta el arran-

que de los arcos.  

Hasta que no se retiró la cal de las 

paredes, con esta restauración los se-

villanos no comenzaron a apreciar la 

suntuosidad de esta obra gótico-mu-

déjar, con anchas y largas naves cubier-

tas por bóvedas de arista. Estas naves 

están sustentadas por fortísimos pilas-

trones de ladrillo, sobre los que vuelan 

gruesas bóvedas, cuya belleza maravi-

lla al visitante. Exceptuando la restau-

ración citada, es cierto que 

las Atarazanas han esta-

do bastante abandonadas, 

sin que se hiciera viable 

una restauración comple-

ta. 

En 2009 la Junta de An-

dalucía le cedió el edificio 

a la Caixa por un periodo 

de 75 años a fin de que 

construyera en él un cen-

tro de difusión cultural 

denominado CaixaForum. 

En dos ocasiones duran-

te el curso 2011-2012, La 

Caixa tuvo el detalle de in-

vitar a los presidentes de 

la Academias sevillanas 

para que el arquitecto Gui-

llermo Vázquez Consue-

gra nos presentara el pro-

yecto del CaixaForum que ganó el con-

curso planteado en su día. Durante estos 

actos se nos recordó que un CaixaFo-

rum no tiene exposiciones permanen-

tes, sino sólo exposiciones y activida-

des transitorias, y que esto fue comu-

nicado a la Junta de Andalucía y al 

Ayuntamiento de Sevilla en el momen-

to de su concesión. Para una Sevilla que 

ha perdido en poco tiempo el museo 

Thyssen (que se fue a Málaga) y la con-

tinuación de las obras del metro, el 

CaixaForum podrá proporcionarnos 

las actividades que ya tienen sus ho-

mónimos de Barcelona y Madrid, y, por 

tanto, se trata de una obra  a la que de-

ben darse todas las facilidades. En esta 

visita el arquitecto nos indicó que se 

iba a gastar poco dinero en la repara-

ción de los arcos, bóvedas y pilastras. 

A finales de 2012, La Caixa anunció 

que construiría el CaixaForum en otro 

lugar de la ciudad, y concluyó con un 

acuerdo con la Junta de Andalucía por 

el que la entidad financiera invertiría 

10 millones de euros en otro proyecto 

cultural distinto en las Atarazanas. Y 

qué mejor que una restauración de las 

Reales Atarazanas, que tienen, de por 

sí, la suficiente entidad para ser el ob-

jeto final del proyecto, como, por ejem-

plo, la Cisterna de Estambul, que reci-

be cada año millones de visitantes.  

Dentro de esta rehabilitación habría 

que restaurar algunas bóvedas, las cu-

biertas y, supongo, excavar parcialmen-

te el relleno colocado cuando las Atara-

zanas se convirtieron en almacén, para 

que podamos ver cómo eran aquellas 

Atarazanas. No se trata, como alguien 

ha deslizado, de tirar el Hospital de la 

Caridad (importantísimo en la historia 

de Sevilla) ni el cuerpo delantero del si-

glo XVIII, ni, Dios nos libre, la Delega-

ción de Hacienda. Se trata sólo de pre-

servar las 7 naves que, milagrosamen-

te, se han librado de modificaciones y 

agresiones. Para ello, es esencial no aña-

dir ningún peso innecesario por enci-

ma de las bóvedas. La excavación hay 

que estudiarla cuidadosamente y no es 

necesario ni funcional, ni estética ni eco-

nómicamente que sea completa. Los 

muros que figuran en la planta de Car-

tografía del ejército de 1725 podrían ayu-

dar en las excavaciones. Una de las ma-

yores dificultades para la excavación y 

la posterior estabilidad de la obra resi-

de en la profundidad del nivel freático. 

Según los sondeos arqueológicos y los 

recientemente efectuados por el arqui-

tecto, podemos colegir que podría ha-

ber un nivel freático colgado a una pro-

fundidad mínima de 1,85 metros y un 

nivel freático general conectado con el 

río a una profundidad mínima de 5,82 

metros. La excavación máxima que ha-

bría que realizar sería de 5 metros. 

Para ello Sevilla necesita el apoyo de 

la Caixa. Ningún reparo al arquitecto, 

de conocida fama internacional, pero 

sí a su actual proyecto. El peso del sa-

lón de actos y la cafetería que se pre-

tenden construir encima de las bóve-

das exigen un refuerzo de la cimenta-

ción que dificultaría ulteriores 

excavaciones. ¿Es interesante una pla-

za sin sol? ¿Necesita Sevilla este pro-

yecto de no restauración de las Atara-

zanas? No sólo no se va a excavar sino 

que se va a rellenar el metro que exca-

vó Antonio Barrionuevo.  

Esperamos que organismos y perso-

nas tan importantes y capaces recapa-

citen.
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